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Sr. Rector Magnífico, Excelentísimo Sr. Vicerrector de gra-
do, Vocales del Colegio Oficial de Farmacéuticos de Madrid 

y Sra. Vocal de Alimentación del COF de Guadalajara, queri-
dos alumnis.

Miembros del equipo decanal, Queridos exdecanos y pro-
fesores jubilados, Autoridades civiles y militares, Graduados 
de la 6 promoción de grado Licenciados de la I promoción de 
Farmacia, Alumnos, profesores, personal técnico y adminis-
trativo.

Es un honor y una profunda emoción dirigirme a ustedes 
hoy, en la celebración del 50 aniversario de la Facultad de 
Farmacia de la Universidad de Alcalá. Medio siglo ha pasado 
desde que esta facultad abrió sus puertas, dando inicio a una 
historia marcada por el compromiso con el conocimiento, la 
salud y el servicio a la sociedad.

Yo pertenezco a la 5º promoción. Cuando me comunicaron 
que debía de ir a la casi recién inaugurada Facultad de Farma-
cia de Alcalá, porque mi instituto pertenecía a la UAM y allí no 
había Farmacia, se me cayó el alma a los pies. Sensación que 
se acrecentó más cuando el tren paró en un erial donde sólo 
existía un edificio que parecía un cuartel y la secretaría era 
una torre de control para aviones. Todos los que empezamos 
ese 1 curso teníamos en mente el traslado a la “Complu” al 
año siguiente, aunque al final, muy pocos lo pidieron y casi to-
dos terminamos aquí, donde compartimos una de las mejores 
etapas de nuestra vida. Sí, la facultad nos enganchó desde el 
primer momento.  

Cincuenta años no son solo una cifra: son generaciones de 
estudiantes formados con excelencia, profesores dedicados 
con vocación y pasión, investigadores que han contribuido al 
avance de la ciencia, y profesionales que hoy, desde hospita-
les, farmacias, laboratorios, universidades, administraciones y 
empresas, llevan con orgullo el nombre de esta Facultad. Y 
orgullosos estamos de nuestros alumni, algunos de los más 
ilustres nos acompañan hoy y han compartido sus experien-
cias con todos ustedes.

La historia de nuestra Facultad es también la historia de una 
transformación constante: desde los primeros años en que se 
consolidaban los planes de estudio, hasta la actualidad, en la 
que enfrentamos los retos de una sociedad en permanente 
cambio, una ciencia cada vez más global y una profesión far-
macéutica que no ha dejado de evolucionar. Nos hemos adap-
tado, hemos innovado y, sobre todo, hemos mantenido viva la 
llama de la vocación científica y sanitaria.

Han cambiado muchas cosas. Ya no entregan los bedeles las 
papeletas con las notas finales, con la inquietante ceremonia 
de acercarte el bote para la propina, si habías aprobado, ni 
tampoco Vitoriano avisa al profesor del fin de la clase “señor 
profesor, la hora”. Las clases ya no son las dependencias del 
antiguo cuartel ni los barracones porque ya tenemos una bo-
nita facultad, recién reformada, de la que estamos orgullosos. 
Tampoco existe el Claustro con sus estatutos, ni el concurso 
de boticario mayor del reino, que nos ha recordado Gustavo.

Quiero rendir homenaje a todos aquellos que han hecho 
posible este camino: a los decanos y decana que han liderado 
con visión, al personal docente e investigador que ha formado 
a miles de estudiantes con rigor y entrega, al personal de ad-
ministración y servicios cuyo trabajo es el motor silencioso de 
nuestra actividad diaria, y por supuesto, a nuestros estudian-
tes y egresados, razón de ser de esta institución.

Este aniversario no es solo una ocasión para mirar atrás con 
orgullo, sino también para mirar al futuro con esperanza. La 
Facultad de Farmacia de la Universidad de Alcalá tiene hoy 
más que nunca un papel crucial en el ámbito de la salud pú-
blica, la investigación biomédica, la industria farmacéutica, la 
sostenibilidad y la innovación tecnológica.

Sigamos construyendo una facultad abierta, plural, compro-
metida con la excelencia y con los valores que siempre nos 
han guiado: el rigor científico, la ética profesional y la vocación 
de servicio.

A todos los que han sido, son y serán parte de esta comu-
nidad: gracias. Gracias por hacer de esta Facultad no solo un 
centro de formación, sino un lugar de encuentro, crecimiento 
y transformación. En definitiva, a esta sea nuestra casa.

¡Feliz 50 aniversario, Facultad de Farmacia!

Discurso de 50 aniversario de la Facultad de Farmacia

María José González Muñoz

Correo electrónico: mariajose.gonzalez@uah.es

María José González Muñoz
Decana de la Facultad de Farmacia
Universidad de Alcalá
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Señoras y señores, buenos días. Quiero, en primer lugar, 
agradecerles a todos ustedes su asistencia en esta mañana 

primaveral, señalando de una manera muy concreta la pre-
sencia de la señora decana y su equipo, de los profesores que 
nos acompañan y de los estudiantes, tanto de los jóvenes que 
lo son hoy como de los menos jóvenes que lo fueron hace 
algún tiempo.

Procede a continuación que yo exprese mi gratitud a la pro-
fesora María José González Muñoz por haberme confiado la 
preparación de estas palabras –que, no se preocupen, serán 
breves– con motivo del cincuentenario de nuestra Facultad, 
y también al profesor Fidel Ortega que le sugirió mi nombre.

Muchos otros habrían podido, con seguridad, dirigirse a us-
tedes con mayor fundamento. El único mérito que concurre 
en mi persona es haber formado parte de la primera promo-
ción licenciada en la facultad de Farmacia de la Universidad 
de Alcalá en el año 1981; pero esta circunstancia también se 
da en todos mis compañeros de entonces. De 
entre ellos los que permanecieron en la Facul-
tad haciendo el doctorado, y han llegado a ser 
profesores en su claustro, tienen además un 
conocimiento infinitamente superior al mío 
sobre nuestra Facultad y sus etapas históricas 
más trascendentales. Pero me ha tocado a mí.

Ya le expuse a la decana que, aunque le ten-
go afición a la materia, yo no tenía ni la cuali-
ficación ni el tiempo necesario para estudiar 
con rigor la historia de la Facultad y exponerla 
condensadamente en esta intervención. Ella 
me contestó que no era ese el objetivo, que tenía libertad 
para organizar la charla con el único condicionante de no re-
sultar excesivamente largo ni demasiado tedioso. Vamos a 
ver si lo logramos.

De este acto de hoy ha dado noticia entre los componen-
tes de aquella primera hornada de farmacéuticos –auténti-
camente complutenses– un correo electrónico de mi amigo 
Diego Moreno Gómez, que también se consagró a la carrera 
docente, aunque la culminó fuera de nuestra Facultad como 
profesor de Materiales de la Escuela de Ingenieros Industria-
les, lo que tampoco está mal para un boticario. En su correo 
Diego señalaba, con razón, que este año hará cuarenta y nue-
ve, y no cincuenta, del inicio de nuestros estudios universita-
rios; existió, sin embargo, una nonata promoción cero forma-
da por alumnos que empezaron Farmacia en Alcalá en 1975, 
pero que no continuaron sus estudios en las aulas alcalaínas, 
sino que pasaron a Madrid para realizar el segundo curso de 
la carrera de Farmacia.

Escudriñemos un poco en aquellos acontecimientos.
En 1975 existía en Alcalá –y sigue existiendo hoy– un perió-

dico semanal llamado Puerta de Madrid. En su número 436, 
del día 18 de octubre de 1975, la portada mostraba, bajo el 
título “Primera lección” y a plena página, una composición 
de dos fotos en las que aparecían estudiantes atendiendo en 
el aula a las explicaciones de un profesor y conversando en 

los pasillos. Informaciones interiores aclaraban que, tras 139 
años de ausencia, volvían a Alcalá los estudios universitarios, 
pues los días 14 y 15 de octubre habían comenzado en los 
edificios del antiguo aeródromo Barberán y Collar las clases 
de las facultades de ciencias biológicas, ciencias económicas y 
empresariales, ciencias químicas, farmacia y medicina. De ello 
hará medio siglo dentro de unos meses y esta es la efeméride 
que hoy nos convoca.

Los 139 años de ausencia de los que hablaba el artículo 
periodístico citado eran los transcurridos desde que una real 
orden de 29 de octubre de 1836, firmada por la reina regen-
te María Cristina de Borbón, y refrendada por el ministro de 
gobernación Joaquín María López, dictaminó el cierre de la 
Universidad de Alcalá y el traslado de sus estudios a Madrid.

Esta resolución puso fin a la Universidad de Alcalá, fundada 
en 1499 por el cardenal Cisneros, y produjo una tremenda cri-
sis económica y social en la ciudad, que perdió más de un ter-

cio de sus habitantes. A partir de entonces la 
recuperación de la Universidad fue un anhelo 
colectivo de los alcalaínos, mantenido durante 
los siglos XIX y XX.

En 1969 la sociedad complutense estuvo a 
punto de satisfacer ese anhelo porque, según 
anuncio del Ministerio de Educación, la nue-
va Universidad Autónoma de Madrid creada 
el año anterior se instalaría en los terrenos 
de la base aérea de Alcalá, cuyos propietarios 
originales renunciaron al derecho de retracto 
en favor del uso universitario. Sin embargo, las 

esperanzas alcalaínas se desvanecieron al ubicarse la Autóno-
ma al norte de Madrid capital.

Los estudios universitarios que echaron a andar en Alcalá 
el año 1975 fueron una especie de extensión geográfica de 
la Universidad Complutense de Madrid, que por lo abultado 
de su matrícula –casi 90.000 alumnos– necesitaba ampliar las 
instalaciones en las que acogerlos, y había encontrado sitio 
para ello en los edificios del aeródromo alcalaíno. En el cur-
so siguiente, 1976-1977, solo se implementó el segundo año 
de estudios para los alumnos de Económicas y de Medicina, 
mientras que las demás facultades volvieron a ofrecer única-
mente el primer año, que fue precisamente en el que noso-
tros nos incorporamos.

La Universidad de Alcalá y con ella su facultad de Farma-
cia adquirieron personalidad jurídica propia el 30 de junio de 
1977, cuando el Boletín Oficial del Estado publicó el Real De-
creto 1502/77 de creación de la Universidad, firmado por el 
rey Juan Carlos y refrendado por el ministro de educación Au-
relio Menéndez y Menéndez. Esta disposición dio estabilidad 
y continuidad a la institución y permitió el establecimiento en 
cursos sucesivos del plan de estudios completo. 

El profesor Morilla Critz, catedrático de Historia Económica, 
tiene publicado un minucioso estudio sobre aquellos prime-
ros tiempos de la Universidad de Alcalá en la revista digital 
Vivat Academia, fácilmente consultable en internet. 

Discurso 50 aniversario

Gustavo Chamorro Merino
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Así que, sin incurrir en fraude, vamos a poder celebrar el 
cincuentenario de la facultad de Farmacia de Alcalá tres años 
sucesivos: ahora porque hace cincuenta del inicio de sus es-
tudios, el año que viene porque se cumplirán 50 años de que 
ingresase la primera promoción efectivamente licenciada y 
el año 2027 porque entonces habrán transcurrido cincuenta 
años desde la creación oficial de la institución. Como dice el 
refranero, nunca por mucho trigo fue mal año, y mejor que 
sobre que no que falte. 

Medio siglo de vida da a una institución solidez y madurez 
para continuar su camino; procede, así, celebrarlo, y regoci-
jarse de que sucesivas generaciones hayan mantenido a la Fa-
cultad –y lo vayan a seguir haciendo– en un acertado rumbo 
de formación de profesionales y de actividad investigadora 
farmacéutica, en provecho de la sociedad española.

En la presentación ya les han explicado que soy militar –
aunque en situación de retiro– por lo que me permitirán que, 
a propósito de esas sucesivas generaciones que dan cuerpo 
y vida a la Facultad, cite aquí el paralelismo con lo formulado 
por el gran cineasta norteamericano John Ford en los fotogra-
mas finales de dos de sus películas. En “She worne a yellow 
ribbon”, bautizada como “La legión invencible” en España, la 
voz en off con la que acaba la cinta explica que la grandeza y 
la gloria de la mítica caballería del oeste se debe realmente a 
los soldados que cobran un sueldo de cincuenta centavos dia-
rios y visten ajados uniformes azules. Y en “Fort Apache” John 
Wayne, interpretando al capitán York, dice “vivirán mientras 
viva el ejército, ganan trece dólares al mes y se alimentan de 
rancho… cambiarán las caras y los apellidos, pero ahí están; 
forman el regimiento”.

Los profesores –y el personal de administración y servicios– 
cobran un poco más de trece dólares al mes y los alumnos y 
sus familias abonan matrículas algo mayores, pero la idea es 
esa: son las personas las que hacen y perfeccionan las institu-
ciones si en su trabajo integran el legado de quienes las pre-
cedieron y piensan en aquellos que les sucederán. La Facultad 
la forman los de ayer, los de hoy y los de mañana.

Esta invocación al devenir de las generaciones está muy 
bien plasmada en el himno universitario Gaudeamus Igitur, 
cuyo texto en latín y en castellano se incluye en el programa 
de actos de hoy.

El Gaudeamus es un himno alemán del siglo XVIII, estudian-
til y festivo, inspirado al parecer en un poema latino medieval, 
recogido en un manuscrito datado en 1267 y que se conser-
va en la Biblioteca Nacional de París. La versión moderna del 
texto fue publicada por primera vez el año 1781 en una colec-
ción de cantos universitarios recopilada por Christian Wilhelm 
Kindleben. Se ignora quién fue el autor de la música, pero la 
primera partitura documentada aparece en un libro titulado 
algo así como “Canciones para la alegría de los amigos” (“Lie-
der für Freude der Geselligen Freunde”) editado en Leipzig en 
1788. Ampliamente popular en el mundo académico de habla 
alemana –Johannes Brahms lo incluyó en su Obertura para el 
Festival Académico estrenada en Breslau en 1881– se difun-
dió a nivel europeo a partir de su interpretación en los actos 
del centenario de la Universidad de Bolonia en 1888.

La letra completa consta de diez estrofas, algunos de cuyos 
versos evocan las fiestas tabernarias; otros son groseramente 
machistas para nuestra mentalidad actual aunque, con toda 
probabilidad, fueran considerados galantes en el siglo XVIII. 
Usualmente solo se cantan las tres estrofas recogidas en el 
programa de actos, que tienen un tono conceptual más ele-
gante.

En la primera bulle la exhortación a disfrutar de la vida, 
pues es finita; esta invitación a vivir en plenitud –y sensatez– 
os la hace a vosotros, jovencísimos estudiantes que gozáis de 
la “jucundam juventutem”, pero también a los maduritos a 
los que nos ronda la “molestam senectutem”.

En la segunda estrofa se nos conmina a recordar a nuestros 
predecesores, tanto a los que merecieron la gloria “ad supe-
ros” como a los que arrostraron la condenación “ad inferos”, 
pues de unos y de otros cabe extraer enseñanza.

La tercera estrofa acaba el canto con aclamaciones a la Uni-
versidad, a sus profesores y a todos sus componentes –“mem-
bra quaelibet”– y con el deseo de que florezcan en toda cir-
cunstancia. Sus versos me sirven para hacer un recuerdo a 
nuestros antiguos profes, dignos todos de respeto y muchos 
merecedores también de afecto; mi homenaje a todos ellos 
desearía personalizarlo en el que fue nuestro primer decano, 
el profesor don Manuel Ortega Mata, de tan grata memoria. 
También querría tener presentes a los alumnos y profesores a 
quienes sus ocupaciones no les han permitido acompañarnos 
hoy y, sobre todo, a aquellos a los que, por desgracia, ya ha 
recibido la tierra, “eos habet humus”. Nuestro cariño, y las 
oraciones de los que tengamos fe, les acompañan.

Nuestra Facultad cumple cincuenta años. Cumplimos cin-
cuenta años como colectivo, aunque en lo personal a algunos 
nos quedan, ay, bastante atrás. Es un gran motivo de felicita-
ción y alegría. Alegrémonos pues: “Gaudeamus igitur”.
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Soneto Español

Diego Moreno

Y completando la introducción de Gustavo Chamorro 
Merino, un soneto español y anónimo será presentado, 

que ya quisieran de Góngora o de La Vega haber firmado.

ASÍ REZA:
SONETO A DON GUSTAVO CHAMORRO MERINO

Métrica española: versos endecasílabos, cuartetos ABBA y 
tercetos CDC

La Decana me pide unas palabras dar,
de Gustavo, el compañero más querido,

que muchos desearon haber tenido,
por siempre tan dispuesto a los apuntes dar.

Nacido en Alcalá para honra dar,
parece haber venido bien bendecido,

su padre, boticario muy conocido,
su madre, generosa y sin par.

Farmacéutico, de gran formación,
militar, con gran gloria al persistir,

y al final, boticario de gran distinción.
Y del amor también haremos mención,

vida sin vivir hasta que Mar venir,
pues la Providencia existe y muestra acción.

HE DICHO.


